La Nueva Biblia Española 


No puede ser sino nmy grande nuestra es¬ 
peranza en los frutos, que por el favor de 
.Bios v . producirá la grandiosa Encíclica “Di¬ 
vino Afilante Spirit'ii 7 7 de Pió-XII; espe¬ 
ranza que será! compartida, lo sabemos, por 
cuantos cüllíivan en el Cuerpo Místico de 
Cristo esa fraternidad especialmente íntima y 
espiritual que nace del común amor a la Pa¬ 
labra, según enseña e.l Salmista cuando in¬ 
vita a reunirse con él a cuantos conocen los 
testimonios de Dios (Salmo 118, 79). 

Este voto, t que expresábamos recientemente 
en la Introducción de nuestro trabajo sobre 
“Lá Iglesia y la Biblia 77 (Guadalupe, Bue¬ 
nos Aires 1944), estaba ya realizándose cuan¬ 
do escribíamos aquellas palabras sin saber 
aún que- tan pronto- aparecería uno 'de esos 
preciosos frutos: la nueva traducción bíblica 
referida en el título: de estas líneas. 

Ella se presenta expresamente como cum¬ 
plimiento de uno de los deseos manifestados 
por vcl Pontífice * en Ja Encíclica arriba citada, 
y reproducé al principio, del volumen el texto 
íntegro de, ése- ya célebre documento, en el 
cual el Papa expresa, entre otros anhelos, el 
de que se realicen, • al-alcance de todos, “ver- 
sienes a las lenguas vivas” y “directamente 
de los textos originales, como sabemos que se 
han hecho ya laudablemente en muchas regio- 
nes > con la aprobación de la autoridad ecle¬ 
siástica 7 

“A la luz de estas lecciones de la suma Au¬ 
toridad de ia Iglesia —decíamos en nuestra 
recordada Introducción. — vemos /Cuánto valor 
cobran esas versiones^ como por ejeníplo la ex¬ 
celente Biblia francesa de Crampón, no poco 
difundida ya entre nuestros estudiosos. Así 
quiera Dios se pueda ofrecer una, en* tiempo 
♦no remoto, al público de habla Española, que 
ño la ha tenido nunca, pues sólo existe como 
tal la edición no católica llamada Versión 
Moderna, carente de los Libros Deuerocanó- 
nicos; v y- aún en ella hemos encontrado muchas 
cosas en que no .sigue a los originales sino a 
la- Vulgata 77 . 

Precedida por un extenso y enjundioso Pró¬ 
logo de Monseñor Cicognani, Nuncio Apostó¬ 
lico en España, que significa para esta obra 
el más autorizado elogio, ella inaugura la Bi¬ 
blioteca de Autores cristianos que ha empe¬ 
zado a publicarse en Madrid bajo los auspi¬ 
cios y dirección de la Pontificia Universidad 
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de Salamanca, y figuran como autores don 
Eloíuo Nácar Fuster, Canónigo Lectora! de la 
Catedral salmantina, y Fray Alberto Cslunga, 
O. P., profesor de Sagrada Escritura en el 
convento de San Esteban y en la citada Uni¬ 
versidad. 

La excelencia del propósito realizado po‘r 
tan dignos autores, se' acentúa aun más por 
el calificado prologuista al recordar nn epi¬ 
sodio según el cual “recientemente un alma 
desviada se pronunciaba contra todo 1 estudio 
científico y erudito de las Sagradas Escritu¬ 
ras, contra el estudio de las lenguas orienta-^ 
les y de las ciencias auxiliares, contra los es¬ 
fuerzos de la crítica textual y la compulsa de 
códices y manuscritos antiguos, abogando por 
el uso exclusivo de lá Vulgata, menospre¬ 
ciando la cuidadosa investigación del .sentido 
literal y defendiendo una exégesis y una her¬ 
menéutica a base únicamente de sencilla lec¬ 
tura y de piadosa meditación. El episodio que¬ 
dó muy pronto truncado por la vigilante in¬ 
tervención :de la Comisión Bíblica y* a él hace 
clara, alusión Pío XII en su reciente Encí¬ 
clica* 77 . 

Bien califica Mons. .Cicognani de “alma 
desviada 77 al autor de aquel folleto anónimo 
que circuló en Italia; porque, precisamente 
para llegar a esa “sencilla lectura y piadosa 
meditación 77 de las palabras divinas -^-que 
tanto acaba de recomendar Pío XII— es nece¬ 
sario ante todo sentir el amor a la verdad, que 
es el mismo Verbo divino, y tener, en conse¬ 
cuencia, la preocupación y el deseo-de estar 
seguro que cada una de esas Palabras nos 
es presentada tal como la dictó el divino Es¬ 
píritu. El criterio expresado al respecto por 
la Comisión Bíblica podía fácilmente deducirse 
ya de las Actas del Concilio Tridentino que, 
como lo ha recordado recientemente el Dr. 
Steinmueller, desestimó la proposición del Car¬ 
denal Pacheco de qne la versión Vulgata fuese* 
adoptada con exclusión de todo otro texto. 

Pero hay más aun para celebrar la impor- 




tancia de lá iniciativa que comentamos. En la. 
misma Encíclica, nunca bastante recordada, 
y que, como destaca el Sr. Nuncio en Madrid, 
contiene i i la novedad muy significativa ? 9 , de 
estar dirigida no sólo a los Patriarcas, Pri¬ 
mados, Arzobispos y Obispos, sino también 
“a todo el clero y fieles del orbe católico % 
el Papa no vacila en señalar cómo los teó¬ 
logos escolásticos no poseyeron 1 suficiente co¬ 
nocimiento del griego ni del hebreo para 
aprovechar el texto original, y afirma que éste 
tiene sin embargo “ mayor autoridad y peso 
que cualquier traducción antigua o moderna, 
por buena que sea’*, por lo cual merece lla¬ 
marse^ligero y. descuidado^ el que hoy se 
cierra ol acceso a los textos originales. Con¬ 
firma el Papa que la declaración de la Vul- 
gata como ‘‘auténtica”, en modo alguno dis¬ 
minuye la autoridad y fuerza de los textos 
originales; pues esa elección de la Vulgata 
filé hecha ££ entre las versiones latinas que en 
aquella época circulaban”, y no con respecto 
a los originales. Aclara, en fin, que esa au¬ 
tenticidad de la Vulgata “más bien merece 
el nombre de jurídica que el de crítica”. 

La versión de Ná>car-Colunga nos parece he¬ 
cha con gran libertad, que recuerda a veces 
la versión perifrástica de Torres Amat. Se 
nota el deseo de presentar el sagrado texto 
en un lenguaje castizo e inteligible, sin, la 
preocupación de' traducir al pie de la letra. 
Podríamos señalar a tal respecto' más de un 
acierto. No vacila, sin. embargo, en conservar 
alguna palabra del mismo original, cuando no 
és fácil traducirla con suficiente exactitud, 
como por ejemplo en él caso de la zemera (Ez. 
8, 17). 

Hemos apreciado singularmente ,el valor de 
la traducción del Cantar de los Cantares, te¬ 
niéndola a la vista para nuestra versión di¬ 
recta del hebreo qpe intercalamos en el tomó 
tercero, próximo a., aparecer, de la Biblia se¬ 
gún la Vulgata que estamos publicando por ]a 
Editorial Guadalupe de Buenos Aires. Tam¬ 
bién "liemos citado algunas de sus notas, que 
son allí^algo más abundantes que en los de¬ 
más libros del Antiguo Testamento, y suelen 
mostrar excelente inspiración bíblica. En 
Isaías es de notar p. ej. su preocupación por 
restablecer el -orden de los versículos en eí 
Poema de Yahvé. 

Claro está que es muy de lamentar la esca¬ 
sez de esas notas. En Isaías, hemos contado 
sólo 37 para 66 capítulos; en Jeremías, para 
los 52 capítulos, 29 notas, etc. Esta penuria 
—que no es menor en las otras ediciones co¬ 
rrientes— procede, en parte, del empeño por 


ofrecer la Biblia entera un solo tomo. Perú 
esa falta de explicaciones no puede ser su¬ 
plida satisfactoriamente con las notas de im- 
troduceión a cada libro, por buenas que ellas 
sean. Precisamente por lo mismo que se trata 
de ediciones para, uso de los fieles —cuya «-ig¬ 
norancia bíblica suele ser hoy tanta en histo¬ 
ria como en doctrina y profecía— es indispen¬ 
sable que el exégeta, cuyo papel en la g forma¬ 
ción espiritual del cristiano va a ser cada 
v£z mayor según las nuevas orientaciones pon¬ 
tificias, sea como un guía que a cada paso lo 
lleve de la mano através de ese mundo ma¬ 
ravilloso de lá revelación divina, cuyo len¬ 
guaje, aparece tan desusado para las mentes 
deformadas por la sabiduría de 4 este mundo; 
y paganizadas por una “cultura” meramente 
profana. Tal nos parece ser ql verdadero sen¬ 
tido de la prescripción canónica al exigir que 
lleven notas las ediciones 'católicas de la Bi¬ 
blia, y aun vemos que las ediciones disiden¬ 
tes las usan cada vez más. Tal es, hoy más 
que nunca,, ante el deseo expresado por el 
Papa de que esas notas contengan £ ‘doctrina 
que sirva para aumento de la fe, y base de 
predicación ”, o en otros ? términos, que sean 
ellas mismas predicación y elogio de las cosás 
reveladas, de modo que la Biblia vuelva a ser 
para el cristiano lo que debió ser siempre: el 
libro de espiritualidad por excelencia.* 

Suscribimos, sin embargo, muy gustosamen¬ 
te, en'un sentido general, las palabras del au¬ 
torizado prologista cuando dice: “Esta ver¬ 
sión de- la Biblia que estamos prologando na 
está hecha con un fin de lucha^y de combate, 
ni tampoco Me vana curiosidad o de estériles 
discusiones, sino v con el santo propósito de 
que los fieles puedan acercar sus labios a-la 
fuente purísima de la sabiduría divina y sa¬ 
ciar en ella su sed de Dios,'de paz y de ver¬ 
dad”. 

orden de los Libros, que Crampón con¬ 
serva casi igual al de la Vulgata, con excep¬ 
ción de los Macabeos, es aquí presentado en" 
forma que a los Libros históricos siguen los 
proféticos, precediendo a los sapienciales; y 
en el Nuevo Testamento, las Epístolas de San 
Pablo están presentadas en su orden crono¬ 
lógico. 

Deseamos y auguramos muy cordialmente 
los más preciosos frutos de bendición para 
este trabajo, que sin duda alguna ha de con-^ 
tribuir con eficacia a ensanchar los horizon¬ 
tes de la nueva aurora bíblica que firmemente 
va levantándose en el cielo espiritual de His^- 
pano-Amériea. 

Mons. Dr. Juan Sfcraubinger. 


